
                                                                                               
 

Resolución sobre la legitimidad democrática de Colombia 

A lo largo de 2019, los gobiernos legítimos y democráticamente electos de América Latina, han 

sufrido fuertes ataques por parte de distintos sectores políticos y sociales, buscando la 

desestabilización y la ruptura de los mandatos populares por los que fueron elegidos. 

Países de gran tradición democrática como Colombia, han visto cómo su gobierno ha sido 

sometido a presiones políticas y sociales sin precedentes, dónde la violencia y las vías de hecho 

propiciadas por sectores de izquierda radical, desestabilizadores y en contra de las buenas 

costumbres, buscan fragmentar la sociedad, acabar con el orden público y forzar a cambios 

estructurales que le harían daño a la población en general. 

El gran respeto por la democracia que caracteriza a Colombia ha permitido que los reclamos 

hechos por la ciudadanía que se manifiesta pacíficamente, ejerciendo su derecho universal e 

inalienable a la protesta, en concordancia con la Ley y el respeto por las instituciones hayan sido 

escuchados y acogidos por el gobierno. Lo anterior, ha propiciado que el gobierno genere 

espacios de diálogo y consenso nacional para tomar medidas inmediatas, invitando a todos los 

sectores políticos y sociales que se quieran expresar, siempre dentro los lineamientos 

constitucionales. 

Asimismo, es menester realizar un llamado a que los Partidos Políticos, como principal canal de 

comunicación entre la ciudadanía y el Estado, nos reestructuremos con el objetivo de entrar en 

el Siglo XXI con una dinámica fresca, sin dejar de lado la esencia, en la que podamos enfrentarnos 

al mundo de la instantaneidad y a la irrupción de la ciudadanía sin alineación política. 

Los Partidos Políticos no solo debemos preocuparnos porque la democracia funcione, sino que 

debemos preocuparnos porque la democracia funcione bien y cada día mejor; nosotros como 

garantes de la representatividad y participación democrática somos los principales responsables 

que nuestras colectividades acojan la mayor cantidad de las ideas y ciudadanos para sortear las 

dificultades que afrontan nuestros sistemas políticos. 

  

 

 

 

  

La IDC – CDI: 



                                                                                               
 

• Reconoce la legitimidad del gobierno de Colombia y Chile, elegido democráticamente para 

representar a sus conciudadanos; 

• Convencido de que los espacios de diálogo y concertación que ha propiciado el gobierno de 

Colombia darán pronta solución a la confusión social que se está presentando; 

• Preocupado por la presencia de sectores de izquierda radical desestabilizadores y violentos 

que buscan fragmentar a la sociedad colombiana con el fin de lograr la ruptura de los mandatos 

populares por el que fue elegido. 

  

Por lo tanto, la IDC-CDI: 

• Condena vehementemente que la izquierda radical haga uso de la violencia y las vías de 

hecho con el infructífero fin de desestabilizar y someter al gobierno democrático y 

legítimo de Colombia; 

• Rechaza que haya gobiernos de América Latina que auspicien el actuar de estos grupos 

de izquierda radical, socavando los principios de solidaridad y buena vecindad entre los 

Estados americanos consagrados en la Carta de la Organización de Estados Americanos 

(OEA); 

• Llama a la comunidad internacional acompañar y apoyar al gobierno del presidente Iván 

Duque. 

• Promoverá el fortalecimiento de las instituciones democráticas, entre ellas los partidos 

políticos. Es nuestra misión seguir construyendo esfuerzos entre los miembros que 

permitan establecer las medidas y políticas necesarias para construir una democracia e 

instituciones estables y sólidas. 
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